Reflexión 97: Los enemigos interiores del hombre:
Jesucristo:

No hay nada que te cause mayores preocupaciones que tu yo irracional. No podrías disfrutar de la paz del cielo mientras no hayas adquirido control de tus deseos animales, de tus ambiciones egoístas y de tu loco envidiar a los demás.
Si tu corazón no esta tranquilo, se debe a que estás aun controlado por tu ciego propio yo. Tu corazón no descansa en Mí, sino en las comodidades, los juicios de los demás, las obras humanas o la seguridad en esta vida. Están continuamente tentado al pecado porque estas centrado en ti mismo y lleno de deseos carnales.
Todo lo que no proviene de Mi y a Mi no lleva es malo. Algunos Santos se hacían asimismo frecuentemente esta pregunta: ¿Que, me aprovecha esto para la eternidad? Esta es la única pregunta importante. Si vives para esto perderás menos tiempo y harás mejores obres en tu vida diaria.

Tus sentimientos y deseos son buenos solamente cuando los mantienes bajo control. Tan pronto como se hacen dueños de ti convertirán tu vida en esclavitud. NO tendrás paz contigo mismo y destruirán la paz de cuantos están a tu alrededor. Te harás celoso, ambicioso, envidioso y difícil de vivir en su compañía. Omitirán con frecuencia lo que deberías hacer y harás lo que no deberías. Te preocuparás demasiado de las cosas de los otros y no tendrás tanto interés en las que debes hacer.

Harás un mundo mejor siguiéndome a Mí, empezando por ti mismo. Aprende mi verdad y haz que ella gobierne tus pasiones, tus deseos de cada día, todos tus miedos y cada palabra y obra de tu vida diaria.

Piensa:

El hombre que no ha aprendido a mortificarse tiene dentro de si mismo el enemigo de su paz y de su bien. Se levanta con facilidad contra los que contradicen o se oponen a sus deseos. Ve las obligaciones de los otros, pero esta ciego para las suyas propias. Se ofende por las pequeñeces de los otros, mientras él, por su parte, comete faltas mayores.
Oración: 
Jesús, Tu conquistaste el mundo de las pasiones y los egoísmos. Por medio de tu vida de mortificación, plegaria, trabajo y lealtad al querer del Padre, mereciste para mí todas las gracias necesarias para eliminar el egoísmo en todas las actividades de mi vida diaria. Quiero empezar ahora una vida mortificada. Quiero practicar el autocontrol hasta donde me sea posible, incluso cuando no haya peligro de pecado. Espero obtener por medio de mi mortificación gracias para luchar contra las tentaciones futuras. Si estoy preparado para sufrir por Ti ahora, estaré dispuesto para luchar por Ti después. Espero de Ti la fuerza necesaria para empezar. Tú mereces esto. Haz que me olvide de mí y que piense solamente en Ti y en tu bondad Omnipotente. Amén

